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En primer lugar, pido disculpas por haber llegado tarde, no haber podido estar 
en la primera parte de este interesante debate. Quiero, también, saludar y felicitar al 
presidente Schausberger por su hospitalidad, por la organización y por su trabajo de 
coordinación y, al mismo tiempo, también, agradecerle la flexibilidad que ha tenido 
con la delegación española, ya que permite que hablemos dos presidentes 
autonómicos, en este caso concreto mi colega Ibarretxe y yo mismo. Yo porque aspiro 
a seguir formando parte de éste colectivo, del Foro de Regiones con Poder 
Legislativo, y el señor Ibarretxe porque, seguramente, a lo mejor se despide hoy, ya 
que aspira a formar parte de una estructura diferente de lo que es Regiones con 
Poder Legislativo para, seguramente, ocupar un asiento en el Consejo de Ministros de 
la Unión Europea.  

 
Yo estoy de acuerdo con la intervención que ha hecho el señor Jardim, 

absolutamente de acuerdo, y, por lo tanto, evito repetir los argumentos que ha dado. 
Yo estoy satisfecho, en líneas generales, con la Constitución, pero creo que el 
movimiento regional no ha calado mucho en éste texto constitucional.  

 
Pero, en fin, como quiera que cuando hay mudanzas y cambios y estamos en 

un momento de ampliación, de nueva estructura, de nueva arquitectura europea, sabe 
usted, por la experiencia que tiene, que cuando estos cambios se producen, el 
movimiento de las regiones sufre pero que, una vez que se estabilice la situación, 
será el momento de que tengamos preparadas nuestra lista de reivindicaciones para 
hacer posible que Europa se entienda de verdad con el movimiento regional.  

 
Ahora, hablaba el señor Jardim de que hay una cierta desconfianza en la 

Unión, en los Estados Miembros, hacia las regiones. Yo quiero contestarle al señor 
Jardim desde la posición española, ¿por qué mi país, por qué el Gobierno de mi país 
tiene esa desconfianza cierta, que además lo manifiesta en cuantos foros participa, 
respecto al papel de las regiones en la construcción europea? Les voy a ser sincero, 
creo que España no se fía de nosotros, el Gobierno español no se fía de nosotros. 
¿Por qué no se fía? Porque hay regiones en mi país que se comportan como adultos, 
y que aspiran a que la presencia regional ayude a construir Europa, y hay regiones en 
mi país que se comportan como los niños, a los que usted hacía referencia en su 
intervención. Es decir, los adultos nos comportamos con lealtad a Europa y a nuestros 
respectivos Estados y, sin embargo, los que actúan como niños se comportan con 
trampas, con deslealtad, yo diría, incluso, que con una cierta inmoralidad, abriendo 
debates, cuando la libertad no acompaña a todas las personas que tienen la 
responsabilidad de hacer ese debate.  
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Mire, el Gobierno español, queridos colegas, rechaza cualquier avance 

regional porque tenemos problemas territoriales en mi país. Tenemos problemas 
territoriales en mi país. Y ante esa situación el Gobierno de España rechaza cualquier 
avance en la presencia de las regiones en Europa, porque sospecha que hay algunas, 
algunos territorios, que no quieren una Europa para regionalizarla, como bien decía 
usted, sino que quieren Europa para ocupar una oposición saltando por encima del 
Estado miembro. Si queremos protagonismo, y yo lo quiero como región, tenemos 
que demostrar lealtad al conjunto de la Unión Europea, y denunciar aquellas 
posiciones políticas que con su peligroso juego retardan, sin duda, ese avance 
regional que es imprescindible para que Europa sea comprensible por los ciudadanos. 

 
Yo creo que Europa sólo se puede comprender por los ciudadanos si las 

regiones participamos, y si las regiones tenemos un protagonismo. Por ejemplo, ahora 
será difícil que el año que viene, cuando hagamos el referéndum, usted y yo, en 
nuestros respectivos países, podamos convencer a portugueses y españoles, -pero 
igual les pasará a los griegos, a los franceses, a los italianos, etc.-, de la bondad de 
esta Constitución cuando la Unión, la Comisión, parece que juega a la contra, y ha 
planteado, ni más ni menos, que en estos momentos donde vamos a construir Europa 
y a pedir a los ciudadanos un voto a la Constitución, plantea una reforma intermedia 
de la Política Agraria Común, que hará difícil que los europeos entiendan que esta 
Europa les beneficia y no les perjudica. Porque los fondos estructurales ya están 
amortizados, las ayudas de los fondos estructurales ya están amortizadas, ya están 
en el espíritu de la gente, y esto ya no se puede seguir vendiendo.  

 
Ahora, bajo la excusa de Cancún se intenta romper la política agraria común, 

pero, hombre, podían esperar hasta el año 2006 para plantear sus iniciativas, si de 
verdad quieren que éste proyecto político salga adelante con el apoyo de la mayoría 
de los ciudadanos. 

 
Así que, vuelvo, señores colegas. Una declaración de este Foro negando 

legitimidad política a quienes quieran utilizar Europa, no para regionalizarla, sino para 
saltar por encima del Estado miembro al que pertenecen, sería un gran servicio que 
haríamos a Europa, al movimiento regional europeo y a cualquier veleidad 
secesionista que pueda presentarse en el futuro en el seno de la Unión Europea. Y la 
veleidad secesionista, disgregadora, se plantea ayer, hoy y, seguramente, mañana. 
No quiero recordarles, porque no quiero entrar en una polémica, lo que fue el 
movimiento de La Padania, hace unos años en Italia, pero sí quiero recordar el 
problema que tenemos, en estos momentos en mi país, con una propuesta por la 
convivencia que presenta el Gobierno vasco en España. Cuando..., hay una 
propuesta por la convivencia, querido lehendakari, en un país, en una región o en una 
comunidad, donde hay muchos ciudadanos, algunos de los cuales asistieron al 
Comité de las Regiones, muchos ciudadanos que se darían con un canto en los 
dientes, que se conformarían, no ya con convivir, sino, sencillamente, con sobrevivir, 
con sobrevivir. Entonces, hubo intentos secesionistas en algunas partes de Europa, 
hay intentos secesionistas en España. Tenemos la obligación de cortarlos 
radicalmente para que crean en nosotros, para que confíen en nuestra lealtad, para 
que sepan que cuando pedimos más participación en los foros europeos no es para 
saltar por encima del Estado miembro, sino que es para jugar nuestro papel como 
regiones y ayudar a que la Europa que estamos construyendo sea una Europa 
entendible por los ciudadanos. Si no, queridos colegas, el movimiento secesionista 
tiene largo recorrido y si no cortamos a tiempo los intentos que se hacen en Europa, y 
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éste es un problema de mi país, pero no sólo de mi país, es un problema de toda la 
Unión Europea, porque sería muy difícil explicarle a los ciudadanos que, cuando hay 
unas inundaciones en Alemania o un fuego en Portugal y en España, ese es un 
problema europeo y cuando hay un problema de secesión ése es un problema del 
país miembro. No, no, éste es un problema de todo el conjunto de la Unión Europea. 
El problema territorial es un problema de la Unión Europea y la Unión Europea y todos 
los organismos que formamos parte de ellas tenemos que darle una respuesta y la 
respuesta tiene que venir diciendo: nosotros no somos gente sospechosa, que 
queremos utilizar Europa para crear un Estado independiente, o para crear un Estado 
asociado. Nosotros queremos el papel de las regiones en Europa para fortalecer la 
Unión Europea y para que sea inteligible por todos los ciudadanos. Así que, si alguien 
pensara que yo he venido aquí, en mi intervención, a plantear un problema puramente 
nacional, es que no está entendiendo nada de lo que es la Unión Europea. 

 
Un problema territorial que es un problema de todos. Es un problema de la 

Unión. Y, si no cortamos hoy, mañana tendremos tres problemas más. Y aquí lo que 
estamos es poniendo fronteras, y no estamos alterando la estructura de los Estados 
miembros. Si seguimos por ese camino en algunas partes será comprensible, será 
comprensible, que haya gobiernos que veten la presencia de regiones en las 
Conferencias de los Consejos de Ministros. (Ininteligible) ...elemental, y que hay 
países que ya lo han conseguido. 

 
Pero mientras que no se aspire simplemente a construir Europa, sino a utilizar 

Europa para pasar por encima de los Estados miembros, yo creo que estaremos 
dando muestras de cierta deslealtad y, por lo tanto, el movimiento europeo estará 
permanentemente siendo seccionado por los Estados miembros, y no tendrán 
confianza en nosotros. 

 
Por ello, queridos colegas, pido, si no un pronunciamiento, sí que sean 

capaces de decirles a todos, los que formamos parte de la Unión Europea, que fuera 
de Europa hace mucho frío y que Europa no admitirá jamás en su seno a nadie que, 
formando parte de un Estado miembro, se secesione, se separe, o se salga. 

 
Nada más y muchas gracias. 
 
 
 


